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RECORDATORIOS DE PRIMERA COMUNIÓN EN LA REGIÓN DE 
MURCIA

Jesús Navarro Egea

NOCIONES Y PERSPECTIVA GENERAL

El tema propuesto resulta poco estu-
diado y divulgado, y por ende falto 

de contenido sistematizado, tanto en el 
ámbito nacional como en el regional. No 
ahondan sobre el concepto de recordato-
rio enciclopedias y nomenclaturas al uso, 
sean generales o especializadas, literatu-
ra específica, religiosa, catecismos esco-
lares o de otra naturaleza, ni siquiera en 
los momentos álgidos y furibundos del 
nacional-catolicismo parecen suscitar ex-
cesivo interés a través de la letra impresa. 
Al efectuar la definición se suele hacer en 
segunda acepción después del específico 
del aviso de fallecimiento, apuntando Ma-
ría Moliner en su Diccionario que se trata 
de una estampa con un impreso en donde 
queda atesorado el recuerdo la primera 
comunión de un niño. 

La explicación corriente de recordato-
rio, estampilla, estampa, tarjeta, guía o 
prospecto viene a ser la de una esquela 
que solemniza algún acontecimiento fami-
liar y social como la mentada muerte, bau-
tizo, acceso al sacerdocio, o en el caso que 
examinamos, el inicio eucarístico. 

Tampoco abundan autores que ironiza-
ron sobre los modos escolares y educati-
vos al respecto como A. Sopeña, quizás al 
contrario, parece que despunta cierto re-
celo por la ostentosidad que pudiera deno-
tar, discorde a los preceptos cristianos de 
pobreza o humildad. Tengamos en cuenta 
que en la prensa regional de Murcia cons-
tan en 1919 notas de sociedad en donde 
enaltecían el rito del pequeño y daban la 
enhorabuena a las familias destacando 
además la figura del sacerdote. 

Hay que decir, siguiendo el pensamien-
to de J. A. Estrada (2001), que la ambigüe-
dad de las liturgias se radicaliza en actos 
contradictorios para el cristianismo con 
la conmemoración de una batalla o la vic-
toria en una guerra, y ahora, con alardes 
más o menos velados de riqueza, y es que, 

sin descartar otros factores influyentes. 
El recordatorio, como el resto de la 

parafernalia material concurrente, fue un 
lujo por razones obvias vetado casi siem-
pre a chicos de clases pobres, que a veces 
y en la época de posguerra contemplaron 
con inocente envidia la gala para ellos pro-
hibida, alzándose en general en una pin-
celada descriptiva, al menos en parte de la 
infancia acomodada. 

Encargadas las estampas por el núcleo 
hogareño, si no gustaban las limitadas 
versiones de una determinada imprenta, 
tienda o intermediario, recurrían a ter-
ceros hasta encontrar motivos deseables. 
Las entregaban en el banquete cuando se 
obtenía el regalo o previamente a modo de 
invitación, presentándose el pequeño pro-
tagonista en casa de sus tíos, padrinos, pa-
rientes o conocidos, portando en algunos 
sitios de España la limosnera, y después 
de dar la tarjeta recibía por lo común una 
cantidad de dinero sorprendente en senti-
do positivo para los destinatarios. 

La mayoría de los recordatorios se 
guardaron en cajitas, mesillas, escritorios 
o álbumes de fotos, sirviendo en particu-

1893. Catecismo Históri-
co de Fleury

según los soció-
logos Amando 
de Miguel y Mar-
ta Escuin, (1997) 
aunque esté mal 
visto, entre los 
primeros valores 
de los españoles 
se cuentan el di-
nero y la familia, 
esta última aún 
más para los re-
ligiosos y sobre 
todo para católi-
cos practicantes, 
lo que en buena 
lógica cuadra del 
todo con el cere-
monial aludido 
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lar a modo de separadores de libros; allí, 
entre hojas amarilleadas por el avance del 
calendario, afloraron bastantes.

Al cuarto sacramento, instituido por 
Jesús en la Última Cena y basado en la 
creencia de la transubstanciación del pan 
y el vino en el cuerpo y sangre del Hijo de 
Dios, lo plasma con característica magni-
ficencia Leonardo da Vinci en un famoso 
fresco de 1498, La Celebración de la Euca-
ristía, Cena del Señor o Santa Cena, reme-
morada en las estampas por los neófitos 
católicos en la primera comunión, por lo 
habitual celebrada en los meses de mayo 
y junio, desplegando un ritual en donde se 
toma la hostia o “lo que se ofrece en sa-
crificio” a base de pan ácimo o privado de 
levadura, y el opúsculo señalado procura 
perdurar la memoria del fausto entre los 
asistentes al evento. 

Tocante a las posibles concomitancias 
remotas y generales, hunden sus raíces en 
la Antigüedad, en donde pinturas a modo 
de exvotos consagradas a divinidades se 
depositaban en las llamadas pinacotecas. 
Además el misorium venía a ser un disco 
de plata decorado intercambiado entre 
personas como obsequio. 

El ceremonial secular, ya ondea en la 
Europa católica de 1215 cuando el Conci-
lio de Letrán acuerda no dar la comunión, 

hasta entonces simultánea al bautismo, a 
los niños que no hubieran alcanzado “la 
edad de la discreción” entre los doce y ca-
torce años.

Hasta finales del siglo XVI no concurre 
versión pública, predominando la privaci-
dad del asunto, pero coge fuerza a partir 
del XVII evolucionando paulatinamente 
semejante pauta iniciática de acceso a la 
pubertad o adolescencia, al igual que suce-
de con otros hechos en diversas culturas, 
en un evento popular y arrancando allí con 
alta probabilidad la práctica de regalar el 
recordatorio, si bien concurriría con máxi-
ma fuerza en la segunda mitad XIX. 

En los umbrales del XX se adoptan las 
orientaciones de las Encíclicas de Pío XII, 
Mediator Dei y Mystici Corporis, exigien-
do a los críos la recitación del catecismo, 
por lo que la definición sacramental era 
condición indispensable en la educación. 
Además, el Código de Derecho Canónico 
establece en los Cánones 854 y 2, que no 
puede administrarse la comunión a los que 
por su corta edad no tengan conocimiento 
y gusto por la misma; los que se hallen en 
peligro de muerte, para recibirla, deben 
“distinguir el cuerpo de Cristo del alimento 
común y adorarlo reverentemente”. 

La finalidad del presente trabajo es 
brindar un elenco mínimo de las peculia-
res e ingenuas láminas, incurriendo quizá 
en sesgo inevitable en orden a la disposi-
ción del material pertinente. Aún así, cree-
mos ofrecer una aportación curiosa y pin-
toresca a la historiografía regional que no 
debería rendirse a la sepultura del olvido 
por el mero hecho de denotar populismo y 
religiosidad. 

TIPOS Y FORMATOS Y MOTIVOS
El cartel publicitario en papel empe-

zaría a circular en el siglo XVIII con com-
posiciones monocromáticas y bicromías, 
debiendo transcurrir la segunda mitad 
del XIX para que apareciera el coloreado, 
tiempo de auge sobresaliente de la im-
prenta en la región de Murcia coincidiendo 
con la reanudación de las relaciones entre 
España y el Vaticano mediante el Concor-
dato, interrumpidas por las desamortiza-

1912. Iglesia de Nª Sª del 
Carmen. MURCIA

1926. Iglesia San 
Miguel. 27 de 
mayo. MULA
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ciones que afectaron a la Iglesia. En los co-
mienzos será material francés el empleado 
en la nación y la provincia en particular.

La litografía, según Concepción Lidón 
(2006), se da a conocer en la ciudad de 
Murcia a finales de 1850 y unos años más 
tarde en Cartagena. El oficio de estampe-
ro designaría en el primer tercio del XX y 
antes a la persona que elaboraba o vendía 
estampas. 

El recordatorio con imagen impresa o 
litografiada es un atributo identificador, 
un elemento efectista y mínimo de la ima-
ginería, principal uso en el siglo pasado 
de la estampa religiosa que sin embargo 
conserva este tipo de tradición de forma 
primordial y eficaz, remembrando el uso 
de una Biblia pauperum, para los pobres, 
en que lo importante era la imagen no la 
letra, simbolizando una mezcolanza de in-
fancia y beatitud. 

Y es que como señala Barreiro en 
1976, un icono es la quintaesencia de las 
motivaciones de un culto y desde luego el 
recordatorio es el destino puntero de los 
prospectos religiosos.

En su hechura y ornamentación consta 
el nombre del comulgante, fecha, lugar de 
celebración y parroquia; la leyenda tanto 
por delante como por detrás, propaga una 
breve oración y en ocasiones se estila una 
misma tarjetilla con la alusión a los dos 
hermanos como en 2004.

Algunas ideadas por los mismos niños 
se realizan con piezas pegadas otorgán-
dole cierto relieve entre múltiples hechu-
ras. Otras en díptico, para abrir y cerrar, 
incluyen de vez en cuando el menú a 
servir a los invitados como en 2011, no 
obstante las predominantes, antes y aho-
ra, fueron las simples. Casi siempre es 
la librería en cuestión la que remite a la 
imprenta las ilustraciones para adosar los 
textos, pero los padres pueden encargar-
se de tal tarea.

En el estilo predomina lo figurativo o 
claramente identificable desterrando atre-
vimientos abstractos, si bien tampoco han 
sido ajenos a la modernidad del momento. 

Al hilo de la disquisición es de estacar 
que aquéllos que los sacerdotes utiliza-

o monjas, que no usaban recordatorios al 
acceder a ese voto.

Una variedad expresiva aflora en el 
soporte en foto, apuntando el retrato del 
niño, niña o hermanos (1982), moda que 
en Murcia y pueblos como en Moratalla 
toma auge a partir de la segunda mitad de 
los años 50 del pasado siglo, y explica, al 
igual que los recordatorios clásicos, iden-
tificación del pequeño, parroquia y fecha, 
que debe distinguirse de las fotos especí-
ficas que también se hacen en esta fiesta, 
pero ambas modalidades comparten po-
ses solemnes sujetando con una o las dos 
manos el devocionario, un rosario, otro 
elemento o solo con las manos juntas. En 
ocasiones se estructura en forma de libri-
to, y en la portada, un papel con dibujo e 
indicativo (1987) o transparente enmarca 
la foto, modo que se prolongará hasta el 
siglo XXI. 

REPRESENTACIÓN SEGÚN ÉPOCAS
Muestreo y otras consideraciones

Los recordatorios estudiados pertene-
cen en su mayoría a lugares de la comu-
nidad murciana, si bien para efectuar una 
comparación y contexto global se introdu-
cen otras del resto del territorio español 

1930. Iglesia de la In-
maculada Concepción. 
15 de junio. BAÑOS DE 
MULA

ron para exaltar 
el advenimiento 
a su condición re-
sultan casi como 
los de los niños, 
notándose que 
imprentas y di-
señadores surten 
obviamente a am-
bos sectores im-
primiendo a las 
tarjetillas tonos, 
leyendas y estilos 
similares, pero 
la temática en su 
globalidad, como 
es de esperar sale 
algo más severa, 
no mucho, al de-
dicarse al adulto. 

No sucedía así 
con las religiosas 
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San Juan (Moratalla), Cartagena, Espi-
nardo (Murcia), La Alberca (Murcia), La 
Almudena (Caravaca), Madrid, Moratalla, 
Mula, Murcia, Orihuela (Alicante), Pliego, 
Premiá de Mar (Barcelona), Puebla de Soto 
(Murcia), Santander, Santo Ángel (Murcia), 
Valencia y Zaragoza.

Las láminas, dependiendo de las eta-
pas de vigencia participan de las siguien-
tes características: 

Es clara durante un largo período la 
influencia e interrelación italiana o fran-
cesa en los adornos de figuras: espigas, 
racimos, copones refulgentes, puntillas, 
celajes y niños sedentes o de pie.

Existen réplicas de cuadros con con-
tracturas, rebordes en matiz oro e im-
preso, imitando filigranas propias de la 
crisografía o arte de la escritura diluidos 
con oro o plata, etc., grabando cálices o 
copones, custodias, espigas, corderos, 
estandartes, evangeliarios, escapularios, 
diademas para las niñas, nubes, rayos 
níveos y difuminados, rosetones, venta-
nales, vidrieras, soportales o altares de 
fondo. 

En la ornamentación o elementos se-
cundarios exhiben hojarascas, frondas, 
elementos vegetales rameados o profusos 
como los grumos, efigies divinas rodea-
das de halos que denotan hieratismo. No 

es raro que el recordatorio se erija en una 
única oración enmarcada con pequeñas 
ilustraciones.

Segunda Mitad del XIX-1930
El escenario.

El surgimiento de una clase social enri-
quecida por distintos sectores productivos 
en auge impulsa el uso de las estampillas 
que vienen a ser una evidencia más de po-
der económico. 

El argumento reiterado compone la 
figura de Dios o Jesucristo que da la sa-
grada forma a un niño a menudo arrodi-
llado y acompañado de un santo, ángel o 
la Virgen con querubines u otros tipos de 
angelitos que sobrevuelan la escena. 

En este tiempo la vestimenta del menor 
no es siempre blanca o de corte militar, y 
con cierta reiteración se observan bandas 
ostentadas en el brazo izquierdo de los 
chicos. 

La guarnición o enmarque engloba ele-
mentos florales o vegetales, trasparencias, 
celosías, puntillas, grecas, también aquélla 
lineal y geométrica, recortes artísticos en 
el rectángulo y remembranzas antiguas 
concurren en todo la etapa. 

Destaca la leyenda en latín o en espa-
ñol junto a los dibujos, con independencia 
de la personalizada inserta en la parte 
posterior, aunque conforme trascurre el 
ciclo disminuye y hasta prescribe. 

La escena puede ser alegre alejándo-
se de la fórmula rígida, y a lo largo de la 
época coexisten pintura sepias, serias y es-
tereotipadas con las policromadas, y has-
ta doradas tanto de fondo como de letras 
insertando el marco pequeño dentro de la 
cartulina cuadrado, rectangular, circular, a 
modo de cruz, o bien sobrepuestas a otras 
composiciones con la escena austera y sa-
grada. 

Al finalizar el período apuntan for-
matos en díptico, y tímidamente emerge 
acompañando el paisaje que hasta fina-
les del XVI se consideraba por los teóri-
cos del arte un género menor; se divulga 
más es color a la vez que se atreven con 
cierto alarde sinóptico y sintético de sím-
bolos.

 

1930. Iglesia de San 
José. ÁGUILAS[1]

en orden alfabé-
tico para facilitar 
la consulta. El 
total de las uni-
dades recopila-
das se aproxima 
a las doscientas, 
correspondientes 
a los municipios 
murcianos como 
es exigible desde 
el fondo y forma 
del estudio:

Águilas, Albu-
jón (Cartagena), 
Alicante, Ávila, 
Baños de Mula 
(Mula) Calaspa-
rra, Cálig (Caste-
llón), Campo de 
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Objetos, aderezos o símbolos acompañantes
Perseveran los conglomerados de sím-

bolos, copones, cálices, hostias, libros sa-
grados, escapularios, cruces, velas, cirios, 
corazones con o sin espinas, azucenas, 
rosas, violetas, distintas flores, racimos de 
uva, espigas, panes, palomas y nubes.

1931-1960.
Los acerbos años 40 y la fase de au-

tarquía reinante hasta mediados de los 50 
conllevan carencia de papel de calidad y 
reducción de formatos, empleo del blan-
co y negro, ahorrando algo en imprenta y 
hasta los parientes pasan el vez en cuando 
el texto a máquina de escribir, aunque en 
esencia permanece la entidad esquemática 
al completo, volviendo de nuevo conforme 
avanza la etapa a la vez que el dibujo re-
vierte menos rígido, a pesar de que evoque 
estelas antiguas en latín continuando con 
las estampillas impresas o pegadas en el 
papel, enriqueciendo la técnica, por ejem-
plo esmaltando los dibujos.

El escenario
Según progresan los 50 se destila más 

creatividad y el país va sorteando a las pe-
nurias económicas asomando con relativa 
incidencia el papel que semeja plisado, 
nacarado e iridiscente que refleja la luz 
según la posición; emergen, pocos, recor-
datorios dobles de librillo, principiando 
una tendencia sentida con más fuerza en 
el ciclo posterior. 

Ahora no es el altar el único espacio 
disponible sino que se incorporan prados 
esmeraldinos o en blanco y negro, con va-
llas, cascadas, ríos, fuentes, follaje, trigales, 
árboles frondosos, bosques, cuadros neva-
dos al modo navideño, artísticos rayos de 
luz que se filtran por resplandecientes nu-
blos en paisajes idílicos a modo de paraísos 
soñados, y hasta los comulgantes se susti-
tuyen por la figura de Cristo apacentando 
sus ovejas, la Última Cena o el Niño Jesús 
regando flores, aunque nunca se desvane-
ce del todo la imagen clásica incluso con la 
leyenda en la base aún en latín, entre disí-
miles contenidos. En la representación del 
traje se atisba la factura actual. 

hostias, cestas con panes sagrados, cru-
ces, coronas de espinas, rosarios, estolas, 
cayados, corazones, palomas, pájaros, 
corzos, orlas de flores, azucenas, lirios, 
clavellinas, varitas de San José, rosas, es-
pigas, racimos de uva, macetas, farolas, 
faroles, velas y escaleras custodiadas por 
un angelito para acceder al Sagrario. 

1960-Actualidad
Los planes económicos de estabiliza-

ción que el régimen de Franco instaura 
en 1957 arojan resultados positivos, y a 
partir de los años 60 el cartelismo cambia 
en general y en particular el arte menor 
comentado.

En los 70 el esquema pierde auste-
ridad, y aunque sigue siendo figurativo, 
mantiene en su globalidad las estructu-
ras tradicionales, atreviéndose con fi-
sonomías de niños amuñecados con re-
dondas cabezas, vistosos gorros en las 
párvulas, ojos separados y nariz respin-
gona, si bien puede darse el caso de que 
se adopte un dibujo pintado y escrito por 
el propio chaval. 

Igualmente el soporte en papel evolu-
ciona en los 80 hacia texturas como el ve-
getal, nacarado, rugoso, con olas u ondas, 
plastificado con letras y orlas doradas, po-
lípticos plegados y que intentan sorpren-
der en cada doblez revelando escritos o di-
seños, y una nueva creatividad controlada 
se deja sentir. 

1950. Librito de Primera 
Comunión.

Ahonda en la 
variación de esce-
narios y poses, y 
los ángeles, antes 
en suspensión, 
retoñan arrodi-
llados o en otras 
posturas además 
del vuelo. 

Objetos, aderezos 
o símbolos acom-
pañantes 

En el reper-
torio no faltan 
libros sagrados, 
misales, cálices, 
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Ahora hasta se prescinde de la fisono-
mía humana para pincelar cuadros car-
gados de simbolismo, con una especie de 
bodegones santos en que la paloma preside 
el conjunto. 

Luego, década de los 90, rebrota el filete 
de puntilla plastificado; además se difunde 
el recordatorio-foto con empuje, y el infante 
se ve retratado en él con la vestimenta a pro-
pósito, manos juntas y crucifijo u otro perfil 
sacro. De la misma manera en 2001 aflora 
un librito-tarjeta que perforado es fácil unir 
con lazo al correspondiente regalo otorgado 
a los invitados. 
El escenario.

 Toma fuerza el horizonte con frondas 
bucólicas de formidables árboles fosforeci-
dos por la luz astral de sol o estrellas.

Objetos, aderezos o símbolos acompañantes 
Cayados, rosarios, cruces, orlas de flo-

res varias, bolitas de colores o luminosas, 
fulgurantes vidrieras, instrumentos musi-

cales como las flautas, jarrones, azucenas, 
rosas, amapolas, espigas de trigo, racimos 
de uvas, parras, estrellas, iniciales de le-
tras, corderos, palomas, pájaros, peces, 
conejos, edificios eclesiales en suaves pra-
deras, fuentes, nimbos…

ADMINÚCULOS SEMEJANTES O RELA-
CIONADOS CON EL RECORDATORIO

 No pueden calificarse los ingredientes 
del boato estrictamente como sacros, más 
bien se alzan en una filoliturgia envolvente 
en donde pululan y esgrimen objetos con-
memorativos que vienen dados en orden 
alfabético por:

Biblias infantiles 
Muy simples, con presentación esme-

rada y auxiliadas de estuches, escaso texto 
y profusión de ingenuas ilustraciones.

Catecismos específicos
También a tono con el ceremonial, algo 

ostentosos en relación a los ordinarios.
Cajitas de recordatorios
De diversos tipos, desde la escueta de 

cartón hasta otras más primorosas y so-
fisticadas para atesorar las laminillas en 
tanto se reparten. Aderezadas con frases 
y jaculatorias concretas.

1957. Iglesia de la Asunción. 27 de mayo. MO-
RATALLA

1963. Iglesia de San Pedro Apostol. 23 de mayo. 
ESPINARDO-MURCIA
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el nombre del actor en cuestión. 
Libritos devocionarios de Primera 

Comunión 
Con títulos como Al Cielo, El ángel de 

la Infancia o semejantes, firmados por 
misioneros, sacerdotes o la propia edito-
rial, enseñando el camino que en adelan-
te debe proseguir el neófito. Con arreglo 
en nácar, nacarina o cartón, existen dife-
rentes según sexos, por lo menos en algu-
nas ediciones.

Libros de recuerdos
En donde el iniciado cuenta sus ex-

periencias en la catequesis, sensaciones, 
relaciones y afectos familiares y sociales 
entre más tópicos.

Limosneras
Pequeños bolsitos para las nenas en 

general blancos o claros, a tono con el ves-
tido, que colgaban de una de sus muñecas, 
para, más que nada, poner a buen recaudo 
el dinero que se les regalaba.

Rosarios
Lucen distinta confección con grana-

tes, lapislázuli, plata o madera.

PUBLICIDAD EN ESPAÑA Y EN EL 
MUNDO

 La necesidad de propagar este produc-
to que sectores sociales concretos acogen 
de buen grado, induce a la revista Blanco 
y Negro a que en 1899 anunciara artícu-
los de primera comunión para niño y para 

Adornos con puntillas. PARÍS

Foto Sandoval. Archivo J. G. Castaño

L á m i n a s 
de Comunión. 

Tarjetones 
más grandes 
similares al 
recordatorio 
eran distri-
buidas por la 
parroquia co-
rrespondiente, 
y con frecuen-
cia insertaban 
Recuerdo de 
la Primera Co-
munión, iden-
tificación del 
templo, lugar y 
dependiendo, 

niña en la casa Santa Rita, calle Barquillo, 
20 de Madrid. 

Ese mismo noticiero en 1899 proclama 
la tenencia de recordatorios desde 7 pese-
tas las 100 unidades en la Atocha 36 frente 
a Plaza de Matute. 

Durante 1901, la publicidad con in-
dependencia de iniciativas anteriores, 
extiende la oferta de los impresos, aña-
diendo que “la riqueza y gusto de nuestros 
artículos nos acredita hace cincuenta años 
como la primera casa de España”, conoci-
da entonces como Sucesor de F. Echauri, 
en la calle Arenal, también en la capital del 
país. Luego, muchas más en los años 40 y 
después como las de casa Vergara surti-
rían el material. 

En la región de Murcia, al menos desde 
1929, vienen advirtiéndose en los diarios 
del momento y demás soportes promocio-
nales, recordatorios, devocionarios, libros y 
estampas vendidas en kioscos o en sus talle-
res gráficos como sucede con el periódico La 
Verdad, insertando en un recuadro de la pri-
mera página, que disponen de un “inmenso 
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surtido” en las fechas previas a las celebra-
ciones religiosas. Es acreditada la Librería 
Católica en Murcia en los años 30. En los 40 
bastantes eran importados de Italia.

 Hoy en Madrid, alrededor de la Puerta 
del Sol se hallan muchos de tales estableci-
mientos, como la afamada desde hace mu-
cho Casa Palomeque que se difunde como 
fundada en 1873, dedicada al santoral 
completo y especializada en Estampería 
Religiosa. 

En Murcia y Cartagena Librerías dioce-
sanas, y también en la capital, Librería y 
objetos religiosos Solera en Floridablanca, 
ahora Marina, o Librería Minerva, y una 
caja de 25, 50 o 150 unidades; lo más co-
rriente, puede costar entre 50 y 150 euros 
demandadas más en los meses de abril, 
mayo y junio y la tendencia ha ido en au-
mento.

 Prácticamente en todo el orbe católi-
co y con notable incidencia en los países 
iberoamericanos se halla en auge el uso 
del cromo religioso, que como queda di-
cho tiene que ver con el status económi-
co general o familiar, y cuyas temáticas y 
contextos son muy semejantes a los espa-
ñoles. El conjunto de objetos de la parafer-

nalia son llamados recuerdos de primera 
comunión aparte de de aplicarles varias 
perífrasis verbales similares. 

En el ámbito protestante que en el 
pasado profesaron la religión católica se 
conservan algunos de estos protocolos que 
poco a poco van relegándose, y por ejem-
plo en Escocia, (Gran Bretaña), es caracte-
rístico tomar la Primera Comunión con la 
falda típica, conservando objetos del resto 
del mundo católico como el libro señalado, 
pero el recordatorio es algo poco corrien-
te, muy simbólico o inexistente. 

En Argentina los nombran como es-
tampas de primera Comunión. Otros 
países en que están divulgados y comer-
cializados son: Méjico, en donde se ojean 
“desde los más clásicos con reborde dora-
do hasta el más original, hecho a mano” 
con protocolos similares a los nuestros. 
En Chile más de lo mismo, ofertando a los 
consumidores a través de diferentes so-
portes tarjetas con textos, motivos gráficos 
y formatos compartidos en el mundo de 
habla española, como los utilizados a par-
tir de los años 60 del pasado siglo. Brasil, 
Chile, Perú o El Salvador conforman diver-
sos muestras al respecto. 

FUENTES
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